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L G U N 0 3 dias despues'de los sucesos que quedan relacionados en 
ú ¡p receden te cap í tu lo , R i e n z i recibió de Roma algunas noticias 
que produjeron en su á n i m o la mayor a l e g r í a . Segu í a sitiando 
á Pá l e s t r i na , y las banderas de los barones ondeaban con obs t inac ión 
sobre los muros de la c iudad rebelde. L a verdad era, que las 
tropas italianas p a s á b a n l a mitad del tiempo en continuas disen

siones, pues los de Vel le t r ia a b o r r e c í a n á los de T í v o l i , de modo que los romanos 
no se a t r e v í a n á atacar á los barones. . . 

E l abejón espirante, dec í an , tiene una picadura peligrosa; los O r s i n i , los 
Savel l i y los Colonna nunca han sabido perdonar. 

Los capitanes del e jé rc i to habian repetido mi l veces al senador que l a plaza 
era inespugnable, y que no se hacia mas que perder t iempo y dinero: R i e n z i no 
ignoraba la causa de la inut i l idad de sus esfuerzos, pero ocultaba sus 
pensamientos á todos. 

L l a m ó sin embargo á su tienda á l o s dos hermanos de Mon t rea l , y les anuncio 
su in tenc ión , devolverse á Roma s in perder t iempo. 

Los mercenarios, les dijo, c o n t i n u a r á n el cerco á las ó r d e n e s de nuestro 
t en ien te , y vosotros me a c o m p a ñ a r e i s con la legión r o m a n a , porque tanto 
vuestro hermano, el caballero Guaitiero, como y o , tenemos necesidad de vuestra 
presencia para arreglar nuestros negocios. Pasados algunos dias, que e m p l e a r é 
en aprontar nuevos reclutas dentro de R o m a , vo lve ré a q u í . 

E r a todo cuanto deseaban los dos hermanos, y as í fué que aprobaron con 
muestras de contento la reso luc ión del senador. 

R i e n z i l lamó al comandante de su guardia, á aquel Ricardo A n n i b a l d i que 
ha figurado al pr incipio de esta historia en una justa . Este j oven , uno de los pocos 
nobles que a b r a z á r o n l a causa del senador habia manifestado un va lo ra prueba 
y grandes conocimientos mili tares que p r o m e t í a n en él uno de los mejores 
capitanes de su tiempo. 

—Quer ido A n n i b a l d i , le dijo el senador , ya puedo por fin ejecutar el 
proyecto de que hemos hablado. L l e v o conmigo á R o m a los dos caballeros 
provenzales, y os dejo al frente del e j é r c i t o . Creo que se r e n d i r á P á l e s t r i n a de 
este modo. ¿No es verdad?. . . . ¿Se r e n d i r á ? 

— C r e o que s í , senador: esos dos jefes han sembrado hasta ahora la discordia 
entre nosotros, y s i no son cobardes deben tener mucho de traidores. 

— ¡ C ó m o traidores, A n n i b a l d i ! ¡ E l sabio Ar imba ldo y el animoso Bre tón 
t ra idores! E s imposible. No , no : son dos excelentes sugetos, dos hombres 
honrados, pero no e s t án bien en m i campamento, y es mucho mejor dejarlos en 
l a c iudad . Tratemos ahora de P á l e s t r i n a . 

E l senador e n t r ó en los pormenores del p lan que habia concebido para tomar 
l a c iudad sitiada, y el genio mil i tar de A n n i b a l d i lo a p r o b ó como m u y practicable. 
R i e n z i , d e s p u é s de haberlo arreglado todo, se puso en marcha para R o m a con 
su l eg ión , a c o m p a ñ a d o de los dos hermanos de Mont rea l . 

Este daba casualmente u n banquete aquella misma noche á Pandolfo de 
Gu ido y á algunos de los principales patr iotas , á quienes habia sondeado 
separadamente, y que no ignoraba eran contrarpos en e l fondo á l a causa de 
senador. i 

Pandolfo es tá sentadn á l a derecha de l caballero de San J u a n , quien leí 
prodigaba las atenciones mas afectuosas. 
, — V a m o s , dadme vuestro parecer acerca de este v i n o , decia M o n t r e a l ; es 
del valle de Chiana , cerca de Mon te -Pu lc i ano : he oido decir á hombres m u y 
instruidos que dicho pa í s era m u y celebrado antiguamente por sus v i ñ a s . 

Efectivamente, este vino tiene un sabor par t icular y delicado. 
T a m b i é n se asegura, dijo B r u t t i n i , u n semi-noble partidario de los 

o lonna , que e l hijo del posadero tiene una e r u d i c i ó n asombrosa en cuanto á 
v inos , pues conoce todos los sitios en que se cosechan los mejores. 

¡ C ó m o ! ¿Rienz i es bebedor? repuso Montreal apurando un gran cubilete 
l leno hasta los bordes: la bebida debe quitarle el iuicio para atender á los 
negocios del Estado, y es una lástima. 

— N o hay duda, a ñ a d i ó Pandolfo: un hombre que se encuentra á l a cabeza 
del Estado debe ser sobrio. Y o siempre echo agua a l v ino . 
j ¡ A h ! esc lamó Montrra l en voz baja ; s i vuestro buen cri terio y sana razón 
;gobernasen á R o m a , la met rópo l i de Italia se veria t ranqui la . S e ñ o r V i v a l d i 
|(y al decir esto se dir igió hacia u n rico mercader) estos disturbios polí t icos son 
¡per judic ia les al comercio: 
| — ¡ O h ! mucho; muy perjudiciales, m u r m u r ó V i v a l d i . 

— C r e o que los barones eran vuestros mejores parroquianos. 
— ¡ O h ! s í ; mucho ; los mejores. 
— ¡ L á s t i m a es que pese sobre ellos tan duro destierro! ¡Y q u é ! ¿ N o seria 

mejor que el senador de R o m a . . . . ( á su s a l u d , s e ñ o r e s ) depusiese un poco su 
estremado rigor? L a grande obra de u n sabio polít ico consiste en conci l iar la 
libertad romana con ia vuelta de los barones. 

— E s o , eso, g r i tó V i v a l d i : habé i s de saber que los Savel l i compraban mas 
en mis almacenes que iodos los romanos juntos. . 

— Y o no d;ró que la vuelta de los barones sea ó no fáci l ; pero me parece 
injusto, añad ió Bru t t in i , y poco decente que el hijo de un posadero condene á 
la soledad todos los palacios de R o m a . 

— E s que de esa manera se manifiesta un deseo vulgar de adular a! populacho, 
repl icó M o n t r e a l : veremos, con todo , s i puedo yo restablecer la a r m o n í a en 
medio de ia discordia, pues me figuro que R i e n z i tiene buenas i n t enc iones— 

— Y o qu i s i e r a , le i n t e r r u m p i ó V i v a l d i , que p u d i é r a m o s formar una 
C o n s t i t u c i ó n - m e z c l a , con arreglo á la cual tanto los plebeyos como los patricios 
tuviesen parte en el poder en justa p r o p o r c i ó n . 

— ¿ Y no conocé i s , dijo Montreal., que esa esperiencia "exije grandes fuerzas 
materiales? 

—-Es verdad, pero queda u n arbi tr io. 
1 — ¿ C u á l ? 

— L l a m a r í a m o s un arbitro, un estranjero que no tuviese i n t e r é s en defender 
este ó el otro partido, y que amparase el nuevo JUiono Stattó, un P o d e s t á , como 
va lo fié mos tenido. Brancaleone, por ejemplo, gobernó sabiamente, y su 
reinado fué* la edad de oro para R o m a . ¡Vivan los Podes tas!. . . Este es m i 
sistema. 

— N o es necesario ir á buscar muy lejos al presidente del nuevo orden de cosas, 
i dijo Montreal son r i éndose y s e ñ a l a n d o á Pandolfo: á m i derecha t ené i s un ciudadano 

popular, bien nacido y r ico, 
Pandolfo tosió con afectada modestia, mientras añad ía Montreal : 
•—Un comi té de! comercio p r o p o r c i o n a r í a al s e ñ o r V i v a l d i u n empleo 

honroso, y q u e d a r í a n á cargo de los barones los negocios estranjeros, la parte 
. relativa ál e j é r c i t o , . e t c . , s in que poreso quedasen olvidados los nobles de segundo 

orden, s eño r Bru t t i n i , pues goza r í an sus derechos en l a r e p r e s e n t a c i ó n nac ional 
mayores derechos que los hasta aqu í concedidos á su nacimiento caballeros, 
probemos este rico Ma lvas í a . 

—-Se me figura, rep l icó Viva ld i , 1 que ya contaba c o n s u m í n i s t a ' r cuando menos 
el|vestuario de la G r a n C o m p a ñ í a , que R i e n z i no q u e r r á aceptar una Cons t i t uc ión 
tan moderada, tan conci l iadora. 

\ — ¿ Y q u é importa? ¿Qué necesidad tenemos de que R i e n z i l a acepte? e sc l amó 
s (Bru t t in i . Nadie le imped i rá que haga otro viaje a la Bohemia . 
1¡ —Poco á poco, dijo M o n t r e a l n o hay que acalorarse demasiado; toda 

con jurac ión abierta-con el senador af i rmar ía su poder: lo p r inc ipa l consiste en 
humi l la r su orgullo recibiendo en Roma á los barones, y luego queda la ventaja 
de imponerle condiciones , estableciendo entre los dos partidos vuestro 
poder indestructible. Ademas , para defender la nueva Cont i tucion que 
forméis , de los ataques de los dos bandos ó de culquiera de ellos, hay jefes 
decididos, que con la esperanza de obtener cierto rango en la gran ciudad de 
R o m a , p o n d r á n á su servicio numerosas tropas. A nosotros los ultramontanos, 
se nos juzga aqu í con severidad, pero debéis conocer que somos una horda 
errante, los Ismaelitas de Europa , porque no tenemos un punto íijo en que 
descansar; s in embargo, si yo 

—Cont inuad , continuad, caballero, dijo V i v a l d i ; si vos 
Todos guardaron profundo silencio no a t r ev iéndose á respirar por temor de 

perder alguna palabra de Montreal repentinamente se oyó e l t a ñ i d o grave, 
l ú g u b r e de la gran campana del Capitol io. 

— ¡ C a l l a d ! añad ió V i v a l d i . . . ¡La campana!. . . . A n u n c i a una e j e c u c i ó n . . . pero 
¡á estas horas! 

—Supongo que no habrá vuelto á Roma el senador, dijo entre dientes Pandolfo 
palideciendo. 

— N o , no: se trata de u n l a d r ó n cogido hace dos dias en la R o m a n í a , y me 
acuerdo haber oido que lo a h o r c a r í a n esta noche: 

A la palabra l ad rón se t u r b ó Mont rea l . E l vino c i r cu ló de nuevo s in que dejase 
de sonar la campana, pero habia pasado el primer susto y cesaron las alarmas que 
causó al p r inc ip io . 

—-¿Qué es lo que decía is poco h á , caballero? 
—Esperad y a no me acuerdo ¡Ah! h a b l á b a m o s de sostener el nuevo 

estado por la fuerza, y aseguraba que s i y o . . . . 
— E s o mismo, |ahora recuerdo. . . . (Continuará). 
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(Continuación). 

L a idea de que el interés de la compañía que representa el señor Steimcher debe 
ser el mas seguro garante que de que escogerá el medio mas económico en la ejecu
ción y el menos oneroso para la conservación, y la de dejar en depósito para garantía 
del buen estado de las obras los «productos q u é rindan los fondos destinados á"la con 
cesión», en uno ó dos años últ imos de la época en que concluya la «duración de dicha 
concesión», no es lo bastante para satisfacer al ayuntamiento. No debe dudarse, ó al 
menos el síndico no duda, que el medio que escogitase la compañía para hacer las 
obras seria positivamente el mas económico á su alcance, y que los gastos de conser
vación procuraría también que fuesen poco onerosos, «al menos por el plazo de cua-1 
renta años en que se reserva la posesión y propiedad de las aguas; pero Madrid 
intenta este proyecto para solo cuarenta años, y de que se hiciera bien para e s t e ñ l a z ^ i 
no se deduce por consecuencia precisa que lo fuera para lu sucesivo. !¡ 

Finalmente, las esplicaciones que «en presencia» del ayuntamiento ó de una eorai-lf 
sion de su seno, es decir, «que de palabra» ofrece dar e f señor Steinacher, nada $t*-Ú 
nifican con la condicional que las acompaña da que sea «siempre que seie asegure'-
que será aprobada su proposición.» Para saber si es buena órna la , si merece ó no-í 
aprobarse, el para lo que se pusieron las condiciones del programa, y para Soqúese -^ 
piden las esplicaciones; pero asegurar que será aprobada, comprometerse á ello V i l 
después oír ias esplicaciones, envolvería el mas monstruoso contraprir.cipio. Seria so-íj 
lo una curiosidad pueri l , puesto que por ineficaces é insignificantes que fuesen no> 
rompían ya el compromiso contraído. ' J 

Y mirada ahora la proposición bajo'el concepto económico , ó sea 5a recompensa'1 

que á Madrid se pide , es mucho mas desatendible , desde luego aparece una inexac- l 
titud en suponer que hayan estado aplicados al establecimiento de aguas de M a d r i d ! 
los cuatro reales en arroba de vinos, aguardiante y licores, ni cantidades algunas so
bre Cruzada, ni sobre entrada ó consumo de carbón. También hay fait a de° esplica-l 
cion en el pedido , mediante á que ias palabras «recaudación y manejo» de que se 
sirve la propuesta no son las mas propias ; pero felizmente el contesto del papel de 
aclaraciones de 8 de octubre úl t imo desvanece toda duda, en el párraío en qne se 
propone para garantía de las obras de re tención ó depósito de que se acaba de 
hablar. 

Si se hade m a n t e n e r á la compañía por espacio de cuarenta años en la posesión 
y propiedad de las aguas, «hasta cuya época no ha de poder entrar Madrid» en la po
sesión de ellas, y si los rendimientos de los fondos destinados á la concesión «en el año« 
ó dos años «antes de la época en que debe entrar Madrid en dicha posesión , son ios 
que se han de depositar para garantía del resultado de las obras , es consecuencia for
zosa que la percepción de estos rendimientos ha de durar todo el tiempo en que la 
compañía posea las aguas , ó sean los-cuarenta años. Partiendo, pues , de esta base 
y reconociendo el derecho de todo proponente á pedir las resompensas que guste ha
yan ó no estado afectas auteriormete á este proyecto , es la cuén ta la que si°-ue: ' 

Por informe de la Contaduría, consiguiente á mandato del Excmo Ayuntamiento 
de conformidad á pedido del que suscribe, resulta que el arbitrio de cuatro reales en 
arroba de vino, aguardiente y íicores ha producido líquido para Madrid en cada uno 
de los años del quiuquenio de 1838 á 1842 la cantidad de i.889,762 rs. 7mrs . vn. De 
otro pedido hecho por el Síndico, cuyo contesto y respuesta á continuación d é l a Con
taduría acompaña adjunto, aparece que los dos reales en carro que por derechos mu 
nicipales devengaba el carbón á su introducción en esta corte, han producido en 
el mismo quinquenio la cantidad de 310,500 rs. 25 mrs. , que dan por resultado un 
año común de 62,100 rs. 5 mrs. Por manera, que samadas las dos cantidades del 
prora íeo con mas la de 500,©Oí) reales anuales que se suponen sobre Cruzada 
resulta una recompensa por año de 2.451,862 rs. 12 mrs., qué ea ios cuarenta anos 
subir ían á la exorbitante suma de 98 074,494 rs. 4 mrs, vn. 

Nada se dice en la proposición de los gastos de conservación de las obras durante 
los cuarenta anos; mas cootando fuesen como parece justo de cuenta de la empresa 
Y suponiendo que esta invirtiese catorce mil duros anuales, que es la cantidad pro-! 
porcionalá la que hoy necesita invertir Madrid para la conservación de'susagnas 
minados, etc., según proposición muy atendible que obra en poderdel sindico pasa' 
su loforme , resultana un gasto de 11.200,000 rs. .que rebajados de la anterior suma i 
daría una renta de 86.874,494 reales 4 mrs. vn. De forma, que si al dia siguiente de cu
rar Madrid en posesión de los 500 rs. de agua., encontrase compradores al exorbi

tante) precio de 8,000 ducados cada r e a l , á que hoy se vende , se reintegrar ía solo de 
44 millones de reales, y sus fondos se encon t r a r í an gravados con una pérdida efec
tiva de otros 43 millones, con el gasto de los 11.200,000'rs d é l a conservación en 
los cuarenta anos, y con un censo anual irrcdi-mible de catorce mil duros. Esto no 
parece que reclama mas demostraciones. 

^Mimará). 
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C O L E C C I O N P I N T O R E S C A D E O B R A S E S P A Ñ O L A S . 

Q U E V E D O . 

Edición de lujo y económica con grabados por artistas españoles. 
Los| suscritores á esta publicación podran p a s a r á recoger las entregas o- a y 6. a 

que. se han repartido el dia 19, del presente mes. 
La suscriccion continua abierta en las oficinas d é l a imprenta y establecimiento 

de grabado de don Vicente Castelló, calle de la Estrel la , n ú m . 7 ; l ibrerías de Jordán 
y Castillo calle de Carretas; Brun calle Mayor ; Miyar calle del P r í n c i p e ; Monier 
Carrera de San Gerónimo; Sánchez calle de la concepción Gerónima-
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Qne const i tuye la h is tor ia de l a arqui tec tura de los diferentes pueblos en 
todas las épocas , r eun ida por p r i m e r a vez en una obra comple ta con 
e l objeto de fac i l i t a r los estudios h i s t ó r i c o s y monumen ta l e s , y c o m 
prensiva de las correspondientes not ic ias a r q u e o l ó g i c a s . 

Se han repartido á los señores suscrilores las entregas trece y cator
ce de esta hermosa obra. 

B E C I M A T E R C I A E N T R E G A . 

P E R I O D O M O D E R N O . = E S T I L O D E L R E N A C I M I E N T O . 
= I T A L I A . = C o n s t r u c c i o n e s r e l i g i o s a s . = I g l e s i a ele l a C a r t u 
j a , c e r c a d e P a v í a . L a n o t i c i a se d a r á c o n o t r a e n t r e g a . 

D E C I M A C Ü A R T A E N T R E G A . 

P E R Í O D O M O D E R N O . — M O N U M E N T O S D E L O S S I . 
G L O S X V I I Y X V I I I . — F R A N C I A . — C o n s t r u c c i o n e s r e l i g i o 
s a s . — I g l e s i a d e l C u a r t e l d e l o s I n v á l i d o s - , n o t i c i a p o r M . J . 
G a i l h a b a u d . 

E s t a o b r a c o n s t a r á de 2 0 0 ent regas p r ó x i m a m e n t e ; cada e n t r e g a , 
que s a l d r á a c o m p a ñ a d a de dos grabados en ace ro c o n dos ó cua t ro p á 
ginas de testo en f o l i o , se p u b l i c a r á c o n l a b r e v e d a d pos ib l e , d á n d o s e 
u n a ó dos entregas todas las semanas . E l s e ñ o r B o i x . t iene y a en su 
p o d e r l a m a y o r par te d é l a s l á m i n a s , p o r l o q u e no t e n d r á i n t e r 
r u p c i ó n a l g u n a esta p u b l i c a c i ó n . L o s susc r i to res t e n d r á n l a o b r a fina
l i z a d a e n u n t é r m i n o co r to , p o r q u e e l e d i t o r n o pe rdona m e d i o a l 
g u n o p a r a l l e v a r á cabo las empresas mas cos tosas , y pode r c o m 
p l a c e r á sus n u m e r o s o s su sc r i t o r e s . 

P r e c i o de cada cuaderno , 6 rs. en M a d r i d , y 8 en las p rov inc ias . 
Se suscribe en M a d r i d , l i b r e r í a s de su edi tor D . Ignacio B o i x , calle 

de Carretas , n ú m s . 8, y 35, y e n l a de l o s s e ñ o r e s Y i u d a de Ca l l e j a é 
H i j o s , e n l a m i s m a c a l l e , a s i c o m o en todas las l i b r e r í a s de E s p a ñ a y de l 
ext rangero. 

Hoy debe cantarse en el coliseo de la Cruz el Columella cuya música causó tanto 
efecto en la primera representación. E l señor Salas tiene un,gran papel, y lo déseme 
peña con toda perfección. También la señora T i re l l i y el señor Lej cantarán piezas 
lindísimas. 

E l viernes probablemente será el beneficio de la señora T i r e l l i . 

Anoche debe haberse presen'trdo por tercera ves el señor Ronconi en el teatro del 
Circo. Y a la segunda noche fueron para él ' iodos ios aplausos. 

D E L A C R U Z . 

A l a s ocho de la noche: I L R E T O R N O D I C O L U M E L L A , ópera bufa en tres 
actos. 

D E L P R I N C I P E . 

A las ocho de la noche : el drama en cuatro actos, precedido de un prólogo, titu
lado: E L C A M P A N E R O D E S A N P A B L O . Terminará el espectáculo con baile na
c iona l . 

D E V A R I E D A D E S . 

A las ocho de la noche: la comedia en tres actos D E T R A S D E L A C R U Z E E D I A 
B L O . Segui;á la Po;ka por la señorita Alba y e.1 señor Calvo; finalizando con el saínete 

¡titulado: E L G A T O . 
, Se asegura que la señora .Ober desea reemplazar en el teatro italiano de París a l 
ia celebre Grissi y que el señor Ronconi la ha recomendado á la empresa. Si esto es] 
cierto los aficionados madri leños no podrán menos de sentir la ausencia de la segundad 
Mai ibran . 

Editor y Redactor principal, J U A N P E R E Z C A L V O . 

I M P R E N T A D E B O I X , calle de Carretas, núm.8 


